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Introducción 

Hay una escena que se repite, con pequeñas variaciones, en muchas conversaciones que tuve en los 

últimos años. Alguien —un colega, un alumno, un familiar— menciona una herramienta tecnológica 

que está usando, y en algún momento de la charla aparece la misma frase, dicha en voz baja y casi 

con vergüenza: no sé bien cómo funciona, pero algo hago con ella. 

Esa frase me detuvo muchas veces. Porque no habla de ignorancia. Habla de algo más parecido a la 

incomodidad de quien usa algo sin haberlo elegido del todo, sin haber tenido el tiempo de 

entenderlo, sin saber bien si lo que hace con esa herramienta es lo que debería hacer o apenas un 

uso a medias. Es la sensación de ir a remolque de algo que cambia más rápido de lo que se puede 

procesar. Y es, aunque no siempre se nombre así, una forma de ansiedad. 

Este texto nace de ahí. No de una teoría, ni de un estudio académico, ni de una tendencia global. 

De esa incomodidad concreta y cotidiana que siente cualquier persona que tiene su trabajo, su vida, 

sus prioridades, su agenda casi llena, y que de repente se encuentra con que el entorno tecnológico 

a su alrededor cambió y nadie le explicó bien cómo moverse en él. 

No se trata de convertirse en especialista. Se trata de dejar de sentir que la tecnología 

le pasa a uno encima, y empezar a sentir que uno toma decisiones sobre ella. 

Lo que sigue es un método. Uno que fui construyendo desde mi propia experiencia —como 

abogado, como docente, como alguien que lleva años integrando tecnología en su trabajo— 

observando cómo las personas nos relacionamos con las herramientas nuevas. Cómo las adoptamos 

por impulso. Cómo las abandonamos por agotamiento. Cómo, a veces, las descartamos demasiado 

rápido y, otras, las sostenemos demasiado tiempo por inercia. 

Se llama Método CAEI: Conocer, Aprender, Experimentar, Implementar. Cuatro palabras simples 

para un proceso que, cuando se recorre con atención, transforma la relación con la tecnología de un 

modo significativo. No porque garantice que toda herramienta resulte útil. Sino porque garantiza 

que la decisión de adoptarla o descartarla sea deliberada e informada. 

Por qué hace falta un método 

Vivimos en un entorno donde las herramientas tecnológicas se multiplican a un ritmo que supera la 

capacidad de cualquier persona de procesarlas con calma. Cada semana aparece algo nuevo: una 
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aplicación, una funcionalidad, una plataforma que promete cambiar algo. Y la mayoría de las 

personas, frente a ese flujo constante, oscila entre dos respuestas igualmente insatisfactorias. 

La primera es adoptarlo todo de inmediato. Se acumulan cuentas sin usar, suscripciones sin 

aprovechar, herramientas que se instalan con entusiasmo un martes y se abandonan el siguiente. El 

resultado es ruido. La segunda respuesta es ignorarlo todo hasta que resulte inevitable. Y cuando 

finalmente se incorpora algo, se hace desde la urgencia, sin tiempo para entenderlo, con la sensación 

incómoda de llegar tarde a algo que los demás ya dominan. 

Entre esos dos extremos hay un espacio que pocas personas logran habitar: el de quien se relaciona 

con la tecnología de manera activa y deliberada. No como consumidor que reacciona, sino como 

usuario que decide. Ese espacio no se ocupa por talento ni por formación técnica. Se ocupa con un 

proceso. 

Para reflexionar: La diferencia entre usar una herramienta y apropiarse de ella es de actitud. Apropiarse implica 

haberla recorrido, haberla cuestionado y haber decidido para qué sirve en el propio contexto. 

El Método CAEI propone exactamente eso: un recorrido de cuatro etapas que convierte el 

encuentro con una tecnología nueva en un proceso deliberado. No garantiza que toda herramienta 

valga la pena. Pero sí garantiza que la decisión sea informada, y que quien la toma sea la persona —

no el algoritmo de recomendación ni la presión del entorno. 

El Método CAEI 

Las cuatro etapas no son arbitrarias. Cada una responde a un momento real del proceso de 

incorporación tecnológica, y cada una exige un tipo de atención distinto. La secuencia importa: no 

se puede aprender bien lo que todavía no se conoce, ni se puede implementar con criterio lo que no 

se experimentó. Y al mismo tiempo, una vez transitado el ciclo completo, las etapas empiezan a 

retroalimentarse. El método no es una escalera. Es un ciclo. 

C — Conocer 

Todo empieza por el conocimiento. Y conocer, en este contexto, no significa entender: significa 

simplemente tomar nota de que algo existe. Puede ocurrir en los lugares más inesperados. Una 

conversación informal. Un artículo que aparece en el momento justo. Una frase dicha al pasar en 

una reunión. El punto, en esta primera etapa, no es la profundidad sino la apertura. 
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Con el tiempo, quien practica el Método CAEI desarrolla algo que podría llamarse una antena: una 

disposición activa a notar cuándo aparece algo nuevo en el entorno tecnológico. No para registrarlo 

todo —eso es agotador e imposible—, sino para distinguir, con una pregunta simple, lo que podría 

ser relevante de lo que es ruido: ¿esto podría serme útil? 

Desde mi práctica: Muchas de las herramientas que hoy uso en mi trabajo cotidiano las conocí en conversaciones que 

no tenían nada que ver con ellas. Alguien las mencionó al pasar. La clave no fue buscarlas: fue haber prestado atención 

cuando aparecieron, y haberme detenido el tiempo suficiente para hacerme esa única pregunta. 

El resultado de esta etapa es modesto, pero esencial: una puerta abierta. No un compromiso de 

adopción, no una lista de tareas pendientes. Solo la decisión de prestar atención a algo que podría 

merecer más. 

A — Aprender 

Conocer que algo existe es muy distinto a entender qué hace y cómo funciona. La segunda etapa es 

la del aprendizaje deliberado: acceder a información de calidad sobre la herramienta antes de usarla. 

Y la palabra calidad acá importa más de lo que parece. 

En un ecosistema saturado de contenido de segundo y tercer orden, ir a la fuente original —la 

documentación oficial, el sitio del desarrollador, los términos de uso reales— hace una diferencia 

concreta. No porque el contenido de terceros siempre sea incorrecto, sino porque suele estar 

desactualizado, simplificado en exceso, o influido por intereses que no siempre coinciden con los 

del usuario que lee. 

En esta etapa conviene explorar al menos cuatro dimensiones. La primera es funcional: qué hace la 

herramienta, cuáles son sus capacidades reales y cuáles sus límites declarados. La segunda es de 

acceso: cómo se usa, desde qué dispositivos, bajo qué condiciones. La tercera es económica: qué 

ofrece gratis, cuánto cuesta lo que no. La cuarta —y la que más se suele saltar— es la de privacidad 

y seguridad: qué datos recoge, cómo los usa, qué políticas aplica. 

Entender una herramienta antes de usarla es la diferencia entre adoptarla por 

impulso y elegirla por criterio. Y esa diferencia, aunque no siempre se vea desde 

afuera, se siente desde adentro. 

El resultado de esta etapa es una comprensión básica pero sólida. No es necesario ser experto. Es 

necesario saber de qué se trata, qué puede hacer y bajo qué condiciones. Con eso alcanza para dar 

el siguiente paso sin improvisación. 
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E — Experimentar 

Ningún aprendizaje teórico reemplaza el contacto directo. La tercera etapa es la de la 

experimentación: usar la herramienta, probarla en distintos contextos, explorar sus posibilidades sin 

la presión de que todo funcione perfectamente desde el principio. Esa presión —la de tener que 

usar bien algo nuevo desde el día uno— es una de las razones más frecuentes por las que las personas 

abandonan herramientas que podrían haberles resultado valiosas. 

La experimentación bien entendida tiene su propia lógica. No es usar la herramienta para resolver 

un problema urgente —eso es implementar antes de tiempo, y suele salir caro—. Es usarla para 

conocerla. Crear situaciones de prueba. Explorar funciones que no se necesitan de inmediato. Buscar 

los bordes del sistema, los momentos en que falla, las condiciones en que rinde mejor. 

Caso concreto: Cuando empecé a usar herramientas de inteligencia artificial generativa en mi trabajo, no las 

introduje directamente en documentos reales. Durante las primeras semanas las usé solo con material ficticio, variando 

deliberadamente las instrucciones para entender cómo respondían antes de confiarles tareas con consecuencias reales. Esa 

inversión inicial de tiempo ahorró errores que habrían costado mucho más. 

La experimentación también tiene una dimensión de registro que se suele omitir: tomar nota de lo 

que funciona, lo que no, las sorpresas y los límites que se encuentran. Esa documentación personal 

—aunque sea informal, aunque sean tres líneas en un cuaderno— es lo que permite que la 

experiencia se convierta en conocimiento propio, en lugar de evaporarse. 

El resultado de esta etapa es una familiaridad real. No la familiaridad superficial de haber tocado 

algo una vez, sino la que viene de haberlo explorado con atención y haber salido de ahí con algo 

concreto: saber qué esperar. 

I — Implementar 

La cuarta etapa es la de la decisión. Con el conocimiento adquirido y la experimentación hecha, se 

trata ahora de responder una pregunta concreta: ¿para qué sirve esta herramienta en mi contexto 

específico? No en abstracto. No según lo que promete el sitio oficial. En la vida cotidiana, el trabajo 

real, las necesidades reales. 

Implementar no es sinónimo de adoptar. A veces el resultado honesto de este proceso es decidir 

que la herramienta no es útil para el propio contexto. Y esa también es una decisión valiosa —quizás 

la más valiosa—: ahorra tiempo, ahorra energía, y cierra el ciclo sin deuda pendiente. La 

implementación consciente no exige un resultado positivo. Exige honestidad. 
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Cuando la decisión es positiva, implementar implica integrar la herramienta en flujos de trabajo 

reales, asignarle un rol específico y establecer algún mecanismo para evaluar si está cumpliendo ese 

rol. Una herramienta implementada sin propósito definido tiende a abandonarse, o a usarse de forma 

ineficiente —que es casi lo mismo. 

Para reflexionar: Implementar bien no significa implementar para siempre. Las herramientas cambian, los contextos 

cambian, las necesidades cambian. Lo que se implementa hoy puede revisarse mañana. La implementación consciente 

incluye, desde el principio, la disposición a dejar ir lo que ya no sirve. 

Un ciclo, no una secuencia 

Presentar el método como una secuencia de cuatro pasos puede generar una impresión equivocada: 

que se trata de un proceso lineal que, una vez completado, termina. No es así. 

Las cuatro etapas son sucesivas en el primer contacto con una tecnología. Pero una vez que se 

transita el ciclo completo, las etapas empiezan a retroalimentarse de manera continua. Cada 

actualización significativa de una herramienta es, en parte, una vuelta al principio: hay algo nuevo 

que conocer, aprender, experimentar e integrar. Cada nuevo patrón de uso que se descubre en la 

experimentación puede llevar a revisar la forma en que se implementa. Cada cambio de contexto —

personal, laboral, institucional— puede hacer que una herramienta antes descartada vuelva a merecer 

atención. 

El Método CAEI no es un mapa que se recorre una vez. Es una brújula que orienta 

cada vez que el territorio cambia. Y en el ecosistema tecnológico actual, el territorio 

cambia con mucha frecuencia. 

Esto tiene una implicación práctica importante: el método no termina cuando se implementa una 

herramienta. Termina, provisionalmente, cuando se toma una decisión informada. Y empieza de 

nuevo cuando algo en el entorno cambia lo suficiente como para que esa decisión merezca revisarse. 

El Método CAEI no es una tarea que se completa. Es un hábito que se cultiva. 

Para quién es este método 

El Método CAEI no fue diseñado para especialistas en tecnología. Fue diseñado para personas que 

quieren relacionarse con ella de forma activa, sin necesitar formación técnica avanzada ni tiempo 

libre infinito. 
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Es útil para el docente que quiere incorporar nuevas herramientas en su práctica sin perderse en el 

proceso. Para el profesional independiente que necesita decidir qué adoptar sin poder probarlo todo. 

Para el funcionario público que enfrenta procesos de transformación digital en su organización. Para 

el estudiante que quiere construir un criterio propio en lugar de dejarse llevar por lo que usa todo el 

mundo. Para cualquier persona que prefiera decidir a reaccionar. 

Lo que el método requiere no es conocimiento técnico previo. Requiere curiosidad sostenida, 

disposición a dedicar tiempo a cada etapa sin apresurarse, y honestidad para evaluar si una 

herramienta realmente sirve o simplemente parece prometedora. Esas tres cosas —curiosidad, 

tiempo, honestidad— no son habilidades técnicas. Son actitudes. Y se pueden elegir. 

Para terminar, algo personal 

Hubo un momento, hace algunos años, en que me di cuenta de que estaba usando la tecnología de 

una manera que no me gustaba. No porque usara herramientas malas ni porque tuviera malas 

intenciones. Sino porque no era yo quien decidía. Probaba lo que llegaba, adoptaba lo que adoptaban 

los demás, descartaba cuando me cansaba. Sin criterio propio. Sin proceso. Como si la tecnología 

fuera algo que simplemente sucede, y mi rol fuera apenas adaptarme. 

Eso me incomodó profundamente. No de manera dramática, sino de esa forma silenciosa en que 

incomodan las cosas cuando uno se da cuenta de que está actuando en piloto automático en algo 

que importa. Y de esa incomodidad —no de una teoría, no de un mandato externo— nació el 

método. Primero como un intento de ordenar mi propio caos. Después, con el tiempo, como algo 

que podía compartir. Porque la incomodidad que sentía yo no era mía: era de mucha gente. 

La mayoría de las personas no necesita más información sobre tecnología. Necesita una forma de 

relacionarse con ella que no le genere ansiedad, que no le exija convertirse en experto, que le permita 

seguir siendo dueña de sus propias decisiones en un entorno que cambia sin pedir permiso. Eso es 

lo que el Método CAEI intenta ofrecer. 

No es una solución definitiva. No existe tal cosa en un territorio que se mueve constantemente. 

Pero sí es un proceso que, cuando se sostiene en el tiempo, produce algo que vale más que cualquier 

herramienta en particular: la sensación de que la tecnología es un territorio en el que uno puede 

moverse con criterio. No sin incertidumbre. Con criterio. 

Eso, desde mi experiencia, cambia bastante. 
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